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Miliciano: Por mucho que tenga­
mos que soportar durante la ruda 

pelea, no es nada comparado con 

la bondad, la justicia y la paz, con­

tenido de la sociedad nneva que 

con nuestro arrojo y decisión es­
tamos creando.

¡SIN DESMAYO, A GANAR!

Añe I
C O L U M N A  M A N G A D A

El Escorial, 3 de Noviembre de 1936.
Núm. 35

LOS TANQUES, SIN EL CORAZON DE 
LOS HOMBRES, SON COSA M U ER TA
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * ** * * * * * * * * * * * * * * *

Unidad de las fuer­
zas a n t i fa s c is ta s

Para los que estamos en los frentes, desde lns primeros 
momentos, y en este honroso caso se encuentra nuestra glo­
riosa Columna Mangada, resulta algo raro e insólito el hecho 
de que desde la retaguardia, nos llegue el eco de las preocu­
paciones y profecías, de cómo ha de quedar constituida social 
y politicamente nuestra nación.

A nuestro entender, nos parece pronto para entrar eii tales 
materias, máxime cuando de tocarlas, y debido a nuestro ca­
rácter vehemente, pueden surgir interpretaciones que bien 
pudieran degenerar en tiranteces, que más nos perjudican y 
entorpecen para nuestra victoria, que nos benefician.

La forma más rápida de acabar con el fascismo es la uni­
dad estrecha entre todas las fuerzas antifascistas de nuestro 
país, pues la experiencia de muchos casos, nos ha demostra­
do plenamente. que cuando esta unidad se convierte en reali- 
da íí el pueblo español ha sido siempre invencible.

Napoleón fué vencido, porque existió la unidad de pensa­
miento y de acción en pro de nuestra independencia, en to­
dos los sectores que compoiiiaii el verdadero pueblo español, 
y mientras duró el ataque al invasor, no hubo más que una 
sola voluntad nacional: acabar con las huestes delgenio de 

la guerra.
Én la época Contemporánea, tenemos también a’gunos 

aleccionadores ejemplos.
Llevábamos soportando durante siglos, una iivfam.nrc nio- 

narquía, sin que j a m á s  nos decidiéramos a acaoar con etta,- 
sino que por el contrario, antes de derrocarla gastábamos las 
energías en'filosóficas disquisiciones, para ver cómo y sobre 
qué D i l a s t r a s  se habla de asentar nuestro futuro r é g i m e n .

Pero hubo un día en que la dialéctica y la oratoria enmu­
decieron, para dejar paso a los hechos que produjo la unión, 
y con rapidez asombrosa el régimen se precipitó, y se instauró 
la República del 14 de abril.

Echamos las campanas a vuelo, creimos que el entonces 
silencioso enemigo había desaparecido, y volvimos a nuestras 
enconadas luchas, que hicieron posible la ingerencia en los 
altos cargos/rectores del régimen nuevo, furibundos enemi­
gos, arropados indignamente con el disfraz de pacifistas, que, 
cual vulgares salteadores, nos arrebataron nuestras libertades.

El recuerdo de los caídos, las llagas sangrantes en el cuer­
po de proletarios honrados y las cárceles abarrotadas con lo 
más noble de nuestro suelo, nos volvieron a unir en apretado 
nudo, y contra la maldad y la habilidad de astrosos polilicos, 
obtuvimos el 16 de febrero un triunfo arrollador.

Y en la ictualidad, ante esta horrible y criminal subleva­
ción, se yergue retadora la fecha cumbre de 20 de Julio en la 
que sólo se oía una consigna: ia de liberar Madrid y Barce­
lona del dominio subversivo, y otra vez la unidad venció.

Ante estos ejemplos sólo falta el definitivo; La victoria 
total sobre el fascismo, con la unidad de Mando, con la uni- 
dad de disciplina, con la unidad al obedecer y con la unidad 

de criterio, aquélla no se hará esperar.

EN CATALUÑA

l iO l e  la
i  l a  lalsa alarma
Dicen de Rosas que el hecho 

de que en el momento que el 
C anarias»  bombardeaba la 

bahía cruzaron en dirección a 
Levante dos grandes buques, 
que se suponen franceses, hizo 
creer que se trataba de un des­
embarco de tropas y que los

citados buques eran los trans­
portes que las conducían. De 
todas maneras, los peritos en 
operaciones militares afirman 
que es una maniobra de reali­
zación im p o s ib le , e incluso, 
por sorpresa, un desembarco 
en Rosas a base de los elemen­

tos marítimos que por sí solos 
poseen los sublevados, porque 
nuestras costas están vigiladas, 
especialmente aque llas  que 
por la extensión de sus playas 
o irecei! una  vulnerabilidad 
para esta clase de maniobras.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *** * * * * * * * * * * *

EL POR QUÉ DE NUESTRO AFAN, por ,\rencíbia

La victoria nuestra, significa trabajo creador y paz en los hogares.
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Por nuestras liber­
tades ¡Adelate!

Toda la España que trabaja y sufre está con vosotros. 
Avanzar con coraje y destruir las madrigueras de la ca­
nalla fascista, sus cubículos y sus hombres. Son los mis­
mos que han usufructuado el sudor y la vida de obreros, 
campesinos y productores de todas clases. Los que en 
los humildes lugarejos y populosas ciudades han explo­
tado, arruinado, destruido a nuestros hermanos con sus 
hombres, sus miserias y sus caciques, a la sombra tétrica 
de una basílica con un purpurado más o menos sangre- 
azulado, holgazán y lujurioso o de un ensotanado cas­
poso, lugareño y perversamente cerril, que de escardar 
y pinchar bueyes, debido a los artilugíos de damas más 
o menos estropajosas y raenopáusícas, se creen investi­
dos en autoridades en comisión de un Dios todo bondad 
y amor; ellos, mercaderes de su templo, han sido vehícu­
lo propicio, con su secular soberbia, del estancamiento 
de ios pueblos, desarticulados ya por la nefasta monar­
quía, con sus malas escuelas y peores maestros, adoce­
nados cspiritus fabricados en conventos o en escuelas 
normales de esa laya y hechura.

Nuestra desventurada República, una vez destruidos 
sus postulados por un gobierno de felones en amigable 
contubernio con enemigos desplazados del Régimen que 
el pueblo único soberano se había dado, se apeló 
a todos los escarnios: destitución de Ayuntamientos, re­
posición de los caciques vencidos en el 14 de Abril, sala­
rios de hambre, inutilidad de los Jurados Mixtos y leyes 
sociales protectoras; a los militares insurgentes de agos­
to, sus cómplices y valedores, se les dió preeminencia 
escalafonaria, puestos de mando y responsabilidades que 
les sirvió para bien preparar y dejar al descubierto el 
fascismo del actual alzamiento en estrechos lazos con la 
clerigalla ccdistaalfonsina, y con él, ver de aniquilar todo 
el nervio y alma del Régimen de democracia, sembrando 
con explosiones de barbarie los encarcelamientos de 
nuestros mejores hombres, de los luchadores más tena­
ces de nuestras libertades.

La vida ofrece sus compensaciones. En estos momen­
tos solemnes de avance y ofensiva, que os sirva de aci­
cate lo expuesto y... adelante alumbrando con vuestro 
ejemplo la faz del mundo.

José María LÓPEZ 

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ^ *  * * * * * * * * *

D e l  d i a r i o  de  un 
s o l d a d o  ro j o  ★

Reunimos nuestras últimas 
fuerzas y entramos en Mat- 
sievsk carjtando. Teniainos de­
recho a cantar. Acabábamos 
de recorrer ciento cincuenta 
kilómetros en tres etapas a 
través de la re^^ión desierta y 
sin agua de la Transbaikalia 
Este era el heroisnio obscuro 
de la vida diaria, sin el cual 
no puede haber heroísmo en 
el combate. Algunos edificios 
de madera y un depósito: tal 
era el aspecto de Matsievsk, 
última estación antes de lle­
gar a la frontera.

Tan pronto como llegamos 
levantamos nuestras tiendas 
y nos dispusimos a descansar. 
Rápidamente una noticia cir­

culó por el regimiento: el ca­
marada Bubnof está entre nos­

otros.
--Probablemente sabe ha­

blar muy bien ---dice respe­
tuosamente Mankin.

— Será interesante ver su 
cabeza.

-Desde el m om ento  en 
que ha ilegadn, esto significa 
que necesariam ente  habrá 
guerra— añade Fadiéef.

Media liora mas tarde la 
división se formaba para re­
cibir al camarada Bubnof.

Todos noso tros  esperába­
mos con impaciencia lo que 
habria de decir, como si de él 
dependiese la paz o la guerra. 

Pero antes de que Bubnof es­

tuviera alli, llegó a la estación 
un tren procedente del otro 
lado de la frontera conducien­

do a los refugiados soviéticos 
expulsados de China. Al ver­
nos descendieron alegremen­
te del vagón gritando: ¡Hurra! 
Nos ofrecieron cigarrillos y 
nos con ta ron  sus tribula­
ciones.

—Vosotros sois nuestro úni­
co apoye y nuestra única es­
peranza- -nos decía:

Nuesti.as conversac iones 
lueroii interrumpidas por la 
voz de mando del jefe de la 
división. El camarada Bubnof 
llegaba. Acogido por formida­
bles [burras!, habló tranquila­
mente y con convicción.

Dormimos en total dos ho­
ras. El silencio de la noche 
fué desgarrado por los ruidos 
del clarín. El jefe del pelotón 
nos dijo:

Vamos a la froiilern.

Nuestro punto de dirección 
era el monte Tavyne-Talagoi 
(en mongol: cinco cabezas) 
De nuevo marcbainos toda la 
noche. Al de.spuiltar el dia tre­
pamos a un cráter elevado. 
Ante nosotros, a nuestros pies, 
centelleaban las luces eléctri­
cas que se fundían en una 
gran montaña luminosa. En 
aquel momento apareció en 
todos los labios la misma pa­
labra: ¡Manchuria! ¡Manchuria!

Era en efecto la ciudad de 
Manchuria situada a siete ki- 
lómetos de nosotros y cuyas 
luces atrayentes, fascinantes, 
parecían prometernos el des­
canso y el confort de los que 
carecíamos desde hacia tiempo.

Algunas voces se dejaron 
oir:

— Es allí donde sería nece­
sario hacer alto.

— Beber té chino.

— Para la próxima fiesta, yo 
tomo un permiso y voy a pe­
dir hospitalidad a .Manchuria 
— dice chanceándose Alechka.

Cuando fué de día, vimos 
los contornos de la ciudad.

Nos detuvimos a algunos 
kilómetros a la derecha de 
Manchuria y nos instalamos. 
Se nos explicó lo que tenía­
nlos que hacer.

— Por el momento vamos a 
proceder a niastros ejercicios 
de tiro a lo largo do la fronte­
ra. Que los soldados chinos 
vean que las tropas ro]:sno 
están armadas con pales y que 
sabrán recliazarlos en todo 

mom eiilo ...

Todos nosotros declaramos:

— ¡Chúpate esa! Y nosotros 
que creíamos ir a la batalla...

(Continuará.)

Cruzando el espacio

La aviación  
leal

Los últimos hechos realiza­
dos por nuestra aviación, uni­
dos a los innumerables que ya 
tenían a su favor de^de el dia 
18 de julio, nos mueven a que 
le rindamos el homenaje a que 
se ha hecho acreedora.

Pero con ser todos sus ser­
vicios maravillosos, estos últi­
mos han tenido tal resonancia, 
que la pluma vuela también

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Necesitarem os aún re­
ñir muchos combates, su­
frir m uy duras pruefeas, 

pasar por enormes sacrifi­
cios para liberar a nuesti o 
país de la garra de los ene­
migos del pueblo.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

como si alas tuviera, iio ‘'pu- 
diendo servirle palabras la in­
teligencia.

Es una mañana de sol, muy 

española.
Obedeciendo a un plan mag- 

niiicamente trazado, se elevan 
en el espacio nuestros aviones 
que llevan dentro a unos leales 
defensores de la causa. Hacen 
su reconocimiento y descubren 
que en Talavera del. Tajo se 
ocultan las alas negras,. .íspe- 
rando traicioneros, el momen­
to de elevarse y ametrallar a 
pueblos indefensos, por unas 
mezquinas monedas, p ro ce ­
dentes del robo y el contra­
bando, profesión única del fi­
nanciero de la traición.

Nuestros aparatos dando la 
cara y el pecho, cómo hacen 
los honrados, descienden a 
escasa altura y cumplen fiel­
mente su objetivo, destruyen­
do e incendiando a más de 
quince aparatos que allí habla.

Era esto su objetivo de gue­
rra y lo han bordado, sin que 
para ello les haya hecho falta 
ametrallar a inocentes criatu­
ras, ni a impedidos ancianos. 
Ellos, cuando bombardean, no 
cumplen objetivos de guerra, 
buscando éste o el otro depar­
tamento donde pueda haber 
algo que siiva para ella, sino 
que bombardean pequeños.po- 
bladitos donde no hay ningún 
soldado, sólo por el placer de 
asesinar. •

La jornada de Talavera fué 
la preliminari porque • ai-dia
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siguiente, le tocó el turno a 
Cáceres, Granada y Sevilla, en 
cuyos aeródromos, también se 
destruyeron los materiales, los 
hangares y los aviones que en 
ellos encerraban, y tampoco 
murieron seres inocentes, se 
cumplió igualmente el objetivo 
de guerra.

Estos grandes hechos, tras­
pasarán las fronteras y supon­
go harán  reflexionar a los 
d ip lo m á t ic o s  sentimentales, 
cuando com paren  nuestros 
bombardeos con los de ellos.

AVANCE rinde a los nues­
tros el tributo que dignamente 
se nierécen.

- "fVjv-s ia aviación republi­
cana!

El camarada Durruti saluda 
a la Unión Soviética

El jefe de una de las colum­

nas quL operan en Aragón, el 

militante anarquista Durruti, 

ha enviado un cordial saludo 

a los trabajadores de,la U. R. 

S. S. por oonducto de los de-

Conviene conservar, aun 
en los m om entos de júbilo, 
la serenidad de j u i c i o  su­
ficiente para no perder el 
sentido de la medida.

El camarada comandante 
Modesto está herido

Nuestro admirado camarada Modesto, hijo del pueblo 
trabajador, ascendido al grado de Comandante de uno 
de los Batallones del glorioso 5.o Regimiento de Milicias 
Populares por sus dotes de organizador y su valor sere­
no, ha caído herido en uno de los últimos combates.

Por fortuna no es nada grave la herida, lo que hará 
que muy pronto esté en condiciones de marchar a su 
puesto de mando y de lucha, con la satisfacción de los 
que pelean a sus órdenes, entre los que está muy queri­
do y admirado.

AVANCE, portavoz de la Columna Mangada, le trans­
mite la satisfacción con que todos deseamos su rápido 
restablecimiento.

* * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  

Texto de los decretos de 
militarización de los varo­

nes de 2 0  a A d  años

legados obreros que van al 

país del socialismo. De dicha 

carta publicamos los siguien­

tes párrafos:

cSirvan estas líneas para 

mandaros un fraternal saludo 

desde el frente de Aragón, 

donde  m iles  de hermanos 

vuestros luc han como vosotros 

luchásteis hace veinte años 

por la emancipación de ima 

clase o fendida y humillada 

durante veinte siglos.

Hace veinte años que los 

trabajadores rusos izaron en 

Oriente la bandera roja, sím­

bolo de la fraternidad entre el 

proletariado internacional, en 

el cual depositásteis toda vues­

tra confianza para que os ayu­

dase en la magna obra ijue 

habíais emprendido. Deposilo 

dvl que supimos todos lus tra­

bajadores del mundo hacernos 

cargo, respondiendo abnega­

damente con las posibilidades 

que el proletario posee.

Hoy es en Occidente donde 

renace una nueva revolución 

y ondea también una bandera 

que representa un ideal, el 

cual, triunfante, unirá con la­

zos fraternales a dos pueblos 

que fueron escarnecidos por el 

zarismo a un lado y la despó­

tica monarquía por otro.

Hoy trabajadores rusos, so­

mos nosotros los que deposi­

tamos en vuestras manos la 

defensa de nuestra revolución. 

No confiamos en ningún polí­

tico secidente, demócrota o 

an tila sc is ta ; confiamos en 

nuestros hermanos los traba­

jadores rusos, pues ellos son 

Iqs que tienen que defender la 

revoludúii española, lo mismo 

que hicimos nosotros hace 

veinte años cuando defendi­

mos la revolución rusa.»

1 r k * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * - t * *

La «Gaceta-, publica el de­
creto de militarización, por el 
que se ordena queden milita­
rizados todos varones de vein­
te a cuarenta y cinco años que 
gocen de buena salud, que po­
drán ser utilizados por el Go­
bierno en cualquier servicio.

Los individuos comprendi­
dos en el anterior párrafo que­
dan obligados a presentarse 
cuando se les designe por dis­
posición de las autoridades del 
ministerio de ía Guerra, quien 
los agrupará o encuadrará en 
unidades adecuadas. Los ele­
gidos quedarán  automática­
mente sometidos al fuero de 
guerra con los derechos y de­
beres propios exigibles a los 
soldados de! Ejército leal a la 
República.

Quienes desatiendan la obli­

g a c ió n  de presentarse y no 

concurran a los llamamientos

tro de la Guerra para dictar 
las disposiciones que conside­
re precisas para el cumplimien­
to de lo anteriormente precep­
tuado.

Por otro decreto de la Pre­
sidencia del Consejo se dispo­
ne queden militarizados los 
servicios de las grandes Com- 
pañias y Sociedades de utilidad 
a las necesidades del Ejército, 
asi como el personal de nacio­
nalidad españo la  afecto a 
aquéllas.

D ichos  servicios seguirán

del ministerio de la Guerra 
serán castigados como respon­
sables de delito de primera 
deserción simple, cometido en | funcionando, en términos ge- 
tiempo de guerra. ' nerales, en la misma forma que

Queda autorizado el minis-'actualmente, y su personal mi-

La verdad ante todo
Telegrama publicado por unos periodis­

tas extranjeros en la Prensa parisina
«Com o testigos oculares, creem os nuestro deber p ro fe ­

sional protestar enérgicamente contra las falsas noticias 
sobre la sifuacíón en M adrid propaladas por ciertos órga­
nos de la gran Prensa de in/ormacion. La disciplina de las 
Milicias y la m oral de la población civil no están en modo 
alguno quebrantadas. H om bres y  m ujeres están dispuestos 
a defender M adrid en el fren te y en la retaguardia. Ha 
habido, si, manifestaciones femeninas, pero no al grito de 
«reniiicíón», sino al de «todos los hombres al frente». Las 
informaciones en conírario son indignas del periodismo, 
porque no se ajustan a la verdad.»

litarizado quedará su je to  al 
fuero de guerra, en lo que so 
refiere a obediencia a las jerar­
quías y disciplina. Todos los 
servicios se cons ide ra rán , 
como secretos, y si las necesi­
dades de la campaña lo requie­
ren, se podrá disponer del per­
sonal para trabajos en horas 
extraordinarias.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Un vibrante mensa­
je  de los escritores 

franceses
l 'n  grupo de escritores fran­

ceses ha enviado a Madrid el 
siguiente telegrama, firmado 
en primer término por el ilus­
tre hombre de letras Andró 
Gide.

«Los colaboradores del pe­
riódico «Vendredi», que agru­
pa a los escritores del Frente 
Popular francés, envían a los 
camaradas españoles comba­
tientes en las Milicias de la 
República y a los trabajadores 
de la retaguardia un saludo 
fraternal en esta.s horas decisi­
vas en las que el pueblo espa­
ñol va a salvar la liberlad del 
mundo. ¡Viva España! ¡Viva 
España libre!. Gide Gham- 
son, Guehenno, Viollis, Mar­
tin, Chauffier •.
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Impresiones de la guerra civil

r '

Se consolidan las posicio­
nes tomadas al enemigo

EN EL NOROESTE

D e la columna de 
regulares quedan 

los restos
Oviedo sigue recosquintán- 

dose casa por casa, con la 
ayuda eficaz de los dinami­

teros.
£1 dia de ayer fué de calma 

absoluta, y sólo en la última 
madrugada, se entabló duro 
tiroteo desde una de nuestras 
avanzadillas, situada en un 
monte de San Pedro Nora, 
desde donde se divisaron dos 
camiones facciosos y se le 
abrió el fuego con nuestras 
ametralladoras, dándole muer­
te a los chóferes y estrellán­
dose los coches sobre la cu­
neta de la carretera, y en ella 
quedaron destrozados com­
pletamente y teniendo el ene­
migo que replegarse sufriendo 
numerosas pérdidas.

En si sector de San Martín 
G u ru llé s , se presentaron a 
nuestras filas tres soldados de 
la columna de Galicia, dando 
cuenta de detalles que tienen 
algún interés, tal como el de 
que el coronel Aranda salió de 
Oviedo el mismo dia que en­
traron algunas fuerzas enemi- 
MS, y en el trayecto hasta 
Trubia, a consecuencia de un 
tiroteo que por alli había, re- 
sultason muertos dos indivi­
duos de la escolta de Aranda. 
Este estuvo en Grado. Luego 
marchó a la Coruña, creyendo 
estos soldados que todavía se 
encuentra en aquella capital.

EN EL NORTE
Eli las Vacongadas iio ha 

habido nada de especial men­
ción, pues se siguen niante- 
iiiendo las, posiciones ventajo­
sas últimamente conquistadas.

EN EL DE ARAGON
El dia se desarro lló  con 

tranquilidad, salvo en la Sierra 
de Alcubierre en el que nues­
tras heroicas tropas derribaron 
un trimotor rebelde.

EN EL SUR
En este sector también su 

caracteristica es la calma, no 
faltando el continuo duelo en­
tre la artillería y la aviación.

EN EL CENTRO

En Parla se causan 
al enemigo cuatro­

cientas bajas
En los sectores de la sierra 

absoluta tranquilidad. El ene­

migo ha presionado fuerte­
mente sobre la zona de Brúñe­
te, siendo contenido por nues­
tras tropas, tras un largo com­
bate.

Por la zona sur del sector del 
Tajo nuestras tropas han ini­
ciado esta mañana un avance, 
ocupando varias posiciones do­
minantes sobre Parla, donde 
en un victorioso ataque causa­
ron los nuestros al enemigo 
cuatrocientos muertos, c o m ­
probados. También se obtuvie­
ron posiciones al sur de Fuen- 
labrada.

Una columna enemiga, con

elementos de combate de todas 
clases, ha atacado fuertemente 
nuestras posiciones de Cende- 
jas de la Torre y Villaseca de 
Henares, siendo briosamente 
rechazada.

La demostración enemiga 
sobre el pueblo de La Toba ha 
determinado un contraataque 
de las tropas lealer, que termi­
nó con la ocupación de este 
lugar, después de haber cau­
sado al enemigo numerosas 
bajas.

Imprenta ambulante del l.er Regi­

miento de Milicias Populares.

¡ M A D R I D !
{Hnrral iValientes mineros! 

iSaludl ¡Nobles milicianos!

La revolución en marcha, 
cuenta con los más honrados.

¡Viva la Revolución!

¡Vivan sus bravos soldados! 

Cesen vítores y hnrras. 
Estemos todos callados.

Un momento de silencio 
por aquéllos que regaron 
con su sangre generosa 

los campos donde lucharon, 
y por los que por sorpresa 

fueron víctimas del fasclo. 
Dos minutos de silencio.

Ahora, pasemos al grano. 
Hay dos fechas en Madrid, 

que de Madrid, dicen algo; 
el dies y nueve de jnlio, 

y aquél día dos de Mayo, 
del que alguien se olvidaba 

al dudar del Madrid bravo, 
creyendo que aqni no había 

ese alimento tan sano 
que nos bridan las gallinas, 

que es casi redondo y blanco.
¡No haber en Madrid de eso! 

Es que no los ensefiamos 

hasta que llega el momento.
Es que aqni no blasonamos 

de valientes, hasta que, 
tenemos que demostrarlo.

Pero hay nn hecho innegable, 

y un hecho de gran tamafio; 
que en Madrid, por ser ¡Madrid! 
no pudo pasar el fascio.

Ni pasó, ni pasará, 

en tanto qne quede armado

en Madrid un sólo hombre 

vestido de miliciano, 
o qne sin el uniforme, 

se sienta algo saturado 
de la redención social 

y eso ya, por descontado.

Porque hay que tener en cuenta 

qne no se trata de nn cambio 
de gobierno solamente, 

que ahora se trata de algo 
qne tiene nna transcendencia 

qne no tuvo en el pasado.

La abolición de una clase:
(de los señoritos vagos).

Y ésto, lo impondrá Madrid, 
y con él sus milicianos.

Conque a vencer o a morir, 
qne es deber del ciudadano 

qne anhela la libertad 

no consentir qne entre el fascio.

Es mejor morir de un tiro, 
que morirse vegetando.

Que el qne vegeta, no vive.

Para no vivir, mnrainos, 
como supieron morir 

nuestros héroes asturianos.
“Para honrar a los de Asturias, 

lo mejor era imitarlos"
Tal dije, y Madrid me oyó.

Y a fe que ha sabido honrarlos.

Porque en Madrid, no hay cobardes
como ya se ha demostrado.

Y por hoy, ya nada más,
(no pecaré de pésado) 
mas daré nn ¡viva Madrid! 

y me será dispensado
por el valor que ha tenido, 

y ¡vivan los milicianos!

Vicente ARROYO RAMOS

I r,
'i Ayuntamiento de Madrid




